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RESUMEN 

«Estructura estacional de las comunidades de passeriformes en una marisma del País Vasco atlántico» 

Mediante la utilización del taxiado se analizan a lo largo de un ciclo anual las características estructurales de dos comunidades de 
passeriformes en una marisma del País Vasco atlántico. 

Durante el período de estudio se producen importantes cambios en la composición de ambas comunidades, siendo la situación geo- 
gráfica del área de estudio el principal elemento causante de dichos cambios. 

Contrasta, tanto en términos cualitativos como cuantitativos, la pobreza de la avifauna nidificante con la riqueza encontrada durante 
los meses invernales. Destacando la capacidad de acogida de aves invernantes y la impredecibilidad de ocupación del medio estudiado 
por parte de éstas durante dicho período. 

Tanto el índice de dominancia como la equitabilidad y diversidad, mantienen importantes fluctuaciones a lo largo del año. Siendo 
en los períodos de migración donde este último parámetro alcanza los valores más elevados. 

LABURPENA 

«Euskal Herri atlantiko padura batetan paseriforme komunitatearen urtaroaren estruktura» 

Taxiadoaren bidez, urte batetan zehar, Euskal Herri atlantiko padura batetan bi paseriforme komunitaten egituratu berezitasunak ena- 
lizatzen dira. 

lkasketaren garaian bi komunitateen konposizioetan garrantzitzu aldaketak gertatzen dira. Egoera geografikagatik hain zuzen ere. 

Ba dago ezberdintasunik, kualitatibo eta kuantitatiko terminoetan, udako eta neguko hegastien aberastasunaren artean. Aipa daiteke 
neguan pasatzen diren hegastien jasotzea ahalmena, eta garai honean zehar hoietako ikasitako ingurunearen okupazioa aurrean ezin dena. 

Dominantziaren indireak, ekitabilitateak eta dibertsitateak fluktuazio handiak dituzte urtean zehar. Migrazioaren garaietan dibersita- 
teak bere balore altuenak hartzen ditu. 

SUMMARY 

«Seasonal structure of the passerine communities in a marsh of the atlantic Basque Country». 

Throught the use of the line transect are analysed along an annual cycle the structural charasteristics of two passerine communities 
in a marsh of the atlantic Basque Country. 

During the study period important changes are produced in both communities, being the geographical area of study the principal 
cause factor of these changes. 

It contrast as much in qualitative terms as in quantitatives, the poorness of the breeding avifauna with the richness foun during 
the wintry months. It stands out the reception capacity of wintering birds and the impredictable occupation of the studied habitat for 
these during such period. 

As much as the dominating index as the evenness and diversity, keep important fluctuations along the year. Being the migration 
periods where this last parameter reaches the highest values. 
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INTRODUCCION 

A pesar de la gran importancia que tiene el ciclo 
estacional en la estructura de las comunidades de 
aves (FRETWELL, 1972; BAKERY BAKER, 1973 y HERRE- 
RA, 1981 y 1978 a y b), son escasos en la Penínsu- 
la Ibérica estudios sobre los cambios estacionales 
en la composición de dichas comunidades a lo lar- 
go del ciclo anual completo. 

Este hecho, que ya ha sido apuntado por varios 
autores, (p. ej. HERRERA y SORIGUER, 1977; HERRERA, 
1980 y 1981; COSTA, 1984; ZAMORA y CAMACHO, 
1984 a y b; SUAREZ y SAEZ-ROYUELA,1985; GALARZA, 

1987) resalta el interés que supone realizar estudios 
que traten las variaciones temporales en las comu- 
nidades de aves, máxime, si tenemos en cuenta la 
importante función que desempeña la Península Ibé- 
rica como captadora de aves foráneas (MOREAU, 

TOS y TELLERIA, 1985) con su consiguiente interés de 
estudio (TELLERIA et al., 1983), y en particular el País 
Vasco atlántico (ver GALARZA, 1982 y 1987; TELLERIA, 
1983 a) 

Aunque la mayoría de los estudios publicados 
para el contexto del País Vasco atlántico se centran 
en épocas concretas del año (ELOSEGUI, 1980; CA- 
RRASCAL, 1981; TELLERIA, 1983 a y b; TELLERIA y SAN- 
TOS, 1985; GALARZA y TELLERIA, 1985; CARRASCAL y TE- 
LLERIA, 1985) con especial incidencia durante la 
época invernal debido a la importancia aludida an- 
teriormente de este área respecto a la invernada, re- 
cientemente se vienen realizando estudios enfoca- 
dos desde la óptica descriptiva de la estructura de 
la ornitocenosis teniendo en cuenta el aspecto es- 
tacional, bien durante el ciclo anual (GALARZA, 1982 
y 1987) o mediante el análisis de comunidades 
primavera-invierno (CARRASCAL, 1986 a y b; FERNAN- 
DEZ y GALARZA, 1986) 

En este trabajo se describen dos comunidades 
de passeriformes a lo largo del ciclo anual, analizan- 
do durante dicho período su composición y abun- 
dancia relativa de las diferentes especies inte- 
grantes. 

ZONA DE ESTUDIO 

El área de estudio se encuentra en el extremo no- 
roriental de la provincia de Guipúzcoa y comprende 
parte del estuario formado por el río Bidasoa y la re- 
gata de Jaizubia (UTM 30 TWP 9700). 

Botánicamente pueden distinguirse dos zonas, 
una más baja, llana, frecuentemente encharcada, y 
otra más alta separada de la anterior por un talud. 
En la primera zona dominan Spartina alterniflora, As- 
ter tripolium, Spergularia media, Zostera noltii ... En 
la zona alta Juncus, Phragmites australis y Bacha- 
ris halimnifolia. 

1953 y 1956; BERNIC, 1966-1971;SANTOS, 1982; SAN- 

Los itinerarios de censo seleccionados (en lo su- 
cesivo denominados A y B) transcurren en su ma- 
yor parte por polders que se dedican a prados de sie- 
ga, intercalándose entre ellos pequeñas extensiones 
de terreno dedicado a la horticultura familiar. 

La presencia de escombros facilita la introduc- 
ción de especies antropófilas, con gran desarrollo de 
espesuras de Buddleja davidii. Siendo un arbusto in- 
troducido de apetencias marismeñas, Bacharis ha- 
limnifolia, el que ocupa una mayor extensión tanto 
en zonas encharcadas como en sus márgenes. Asi- 
mismo, existen algunos ejemplares sueltos de Fra- 
ximus excelsior, Alnus glutinosa y Salix sp. 

Esta unidad tiene su continuidad natural en la 
campaña a medida que se asciende de nivel. 

La vertiente cantábrica del País Vasco se carac- 
teriza por presentar unas condiciones climatológicas 
que corresponden a un tipo de clima mesotérmico, 
definido por sus características como clima húme- 
do sin estación seca (ver URIARTE, 1983 a). 

El área de estudio presenta un clima bastante 
confortable, dulce oceánico, suavizadas las tempe- 
raturas invernales por una circulación general que 
durante esta época adopta una dirección del suroes- 
te predominante. 

Siendo la costa guipuzcoana la más lluviosa de 
toda la Península Ibérica (URIARTE, 1983 b), donde se 
rebasan los 1500 mm. de lluvia anual, es en la zona 
de estudio donde se registra el mayor índice de pre- 
cipitaciones, alcanzándose por término medio casi 
los 1700 mm. anuales en el observatorio del aero- 
puerto de Fuenterrabía. Los meses con mayor pre- 
cipitación son noviembre y diciembre, siendo julio 
el mes menos lluvioso (URIARTE, 1983 a). Otros pa- 
rámetros climatológicos pueden observarse en la ta- 
bla I. 

Para más información sobre las características 
de la zona de estudio, véase URIARTE (1983 a) en Es- 
tudio del Medio Físico de Txingudi. 

Finalmente, indicar que durante el período de es- 
tudio se produjo a mediados del mes de enero de 
1987 una ola de frío de origen polar que sometió a 
parte de Europa a unas condiciones climáticas ex- 
tremas. Este hecho, que derivó en la zona de estu- 
dio en forma de reiteradas nevadas, motivó la pre- 
sencia de efectivos realmente espectaculares en 
algunas especies. 

MATERIAL Y METODOS 

Se ha utilizado el método del taxiado con ban- 
das de 25 m. a ambos lados del trayecto (TELLERIA, 
1978). 
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T. md. T.M. T.m. 

Enero 8,9 22,0 -5,6 
Febrero 8,9 22,5 -4,6 
Marzo 11,4 25,0 -5,2 
Abril 11,4 27,4 0,0 

Mayo 14,8 32,6 2,8 

Junio 17,4 38.8 6,0 

Julio 20,2 39,4 9,6 

Agosto 20,3 37,6 9,6 

Septiembre 18,0 34,6 5,0 

Octubre 15,2 30,2 2,4 
Noviembre 11,2 25,4 -2,0 

Diciembre 7,9 21,4 -5,0 

Tabla 1.- Diferentes parámetros climatológicos registrados en la 
estación meteorológica del aeropuerto de Fuenterrabia 
(1967-1976). T. md.: temperatura media; T.M.: temperatura má- 
xima absoluta; Tm.: temperatura mínima absoluta. Datos extrai- 
dos de Uriarte (1983 a) en Estudio del Medio Físico de Txingudi. 

La longitud de los itinerarios seleccionados es de 
2080 m. en A y 1905 m. en B. Ambos fueron reco- 
rridos un número igual de ocasiones, oscilando de 
4-7 veces por mes. Los censos se llevaron a cabo 
durante un ciclo anual completo a partir de marzo 
de 1986. Además y debido a las especiales condi- 
ciones climatológicas comentadas anteriormente, se 
realizaron muestreos durante el mes de enero de 
1988, en condiciones invernales «típicas», con el fin 
de dar una visión más real a las comunidades du- 
rante dicho período. 

Los parámetros empleados en el análisis de las 
comunidades de passeriformes han sido los si- 
guientes: 

— Densidad (D): n.º de aves /10 Ha. 

— Número de especies halladas en la superficie 
muestreada (S). 

— Grado de reemplazamiento específico. Halla- 
do midiendo la afinidad específica existente entre 
cada dos meses sucesivos mediante el coeficiente 
de similaridad de Czechanovsky (MARGALEF, 1977): 

IA = — 2.C 

A+B 
. 100 

Donde se restan los resultados de la unidad para 
medir realmente el reemplazamiento y no la simili- 
tud (HERRERA, 1980). 

— Diversidad (Hcor): diversidad corregida para 
evitar el efecto de la diferencia muestral (JÄRVINEN y 
VÄISÄNEN, 1977). 

Hcor = H + (S—1) / (2.N) 

Donde H ha sido calculada según la expresión 
de SHANNON y WEAVER (1949). 

H = — pi . loge pi (nats/ind.) 

— Equitabilidad (J): según el índice recomenda- 
do por ALATALO y ALATALO (1980): 

J= 
Pi

2) -1] 

(exp H-1) 

Siendo pi la proporción de la especie i y exp H 
el antilogaritmo de la diversidad. 

— lndice de dominancia (ID) : (Mc. NAUGHTON, 
1968) 

di + di 

ID = . 1 00 
F 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Análisis Cualitativo 

— Composición anual y clasificación de las especies. 

En las tablas 2 y 3 quedan expuestas las densi- 
dades obtenidas para cada especie en los transec- 
tos A y B a lo largo del período de estudio. 

En el transcurso del ciclo anual se han registra- 
do en los dos itinerarios 49 especies de passerifor- 
mes, de las cuales 44 son comunes a ambos. Aque- 
llas especies que aparecen sólo en uno de los dos 
transectos (Lanius senator, L. excubitor y Emberiza 
cirlus en A; Coccothraustes coccothraustes y E. ci- 
trinella en B) presentan densidades muy bajas, lo que 
unido al casi mismo número de especies, 47 en A 
y 46 en B, y al elevado valor de similitud calculado 
entre A y B (0,94). hace que ambas comunidades 
puedan considerarse similares cualitativamente. 

En cuanto a la clasificación fenológica se ha con- 
siderado como especie constante a aquella que está 
presente durante nueve o más meses del ciclo anual, 
incluyéndose en este grupo a 15 especies; siendo 
el resto (34) consideradas como especies tempora- 
les y que pueden clasificarse en cuatro grupos: mi- 
grantes en paso, nidificantes, invernantes y acci- 
dentales. 

Entre las especies temporales la mayoría mani- 
fiestan su presencia en los períodos de migración 
(prenupcial y posnupcial), siendo la mitad (17), las 
que aparecen exclusivamente en dichos períodos. En 
este hecho debe intervenir de manera decisiva la pe- 
culiar situación geográfica de la zona de estudio, en- 
marcada en el Golfo de Vizcaya, y que constituye 
un área de paso importante para determinadas es- 
pecies migradoras (BERNIS, 1963; SANTOS, 1892). 
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Tabla 2.— Densidades mensuales de las diferentes especies de passeriformes (en n.º de individuos / 10 Ha.) en el transecto A. 

Asimismo, una gran parte de las especies tem- 
porales están presentes durante los meses inverna- 
les. lo cual estaría ligado a la existencia en la ver- 
tiente atlántica del País Vasco de un gradiente de 
continentalidad que discurre desde los tramos cos- 

teros, con clima más atemperado en invierno, hacia 
el interior de la Península (TELLERIA y SANTOS. 1982; 
ver también LAUTENSACH, 1967 y referencias para la 
zona de estudio en URIARTE, 1983 a). 
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Tabla 3.— Densidades mensuales de las diferentes especies de passeriformes (en n.º de individuos / 10 Ha.) en el transecto B. 

Por el contrario, son muy pocas las especies de 
este grupo las que utilizan la zona de estudio como 
lugar de nidificación. 

51 
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Figura 1 — Evolución estacional del grado de reemplazamiento 
cualitativo de especies entre meses sucesivos en los transectos 
A y B. 

— Evolución mensual en el grado de reemplazamien- 
to específico. 

El hecho de que la mayor parte de las especies 
que componen ambas comunidades sean de presen- 
cia temporal, comporta, a lo largo del ciclo anual, 
la existencia de importantes cambios cualitativos. 

Se aprecia la existencia de dos períodos con ma- 
yor estabilidad cualitativa (junio-julio y noviembre- 
febreo) y otros dos caracterizados por una elevada 
intensidad de reemplazamientos específicos (abril- 
junio y julio-agosto). Hay, por tanto, a lo largo del ci- 
clo anual fases de distinta estabilidad en la compo- 
sición específica, siendo ésta mayor en las épocas 
de nidificación e invernada y, por el contrario, en los 
períodos de migración es donde se manifiesta una 
mayor inestabilidad (figura 1). Este hecho pone de 
manifiesto que la velocidad de reemplazamiento, 
condicionada por el factor tiempo, no es uniforme 
a lo largo del ciclo anual. 

La media intermensual de la tasa de reemplaza- 
miento cualitativo es 0,21 en A y 0,22 en B, siendo 
sensiblemente más elevada en la obtenida por ZA- 
MORA y CAMACHO (1984 a y b) en la provincia de Gra- 
nada (0,14 en un robledal y 0,18 en un encinar), HE- 
RRERA (1980) en Huelva (0,15 en un encinar) y OBESO 

(1987) en León (0,13 en un bosque mixto de Pinus 
nigra y Quercurs ilex). Esta diferencia es debido pro- 
bablemente al elevado porcentaje relativo de las es- 
pecies temporales sobre las constantes encontrado 
en la zona de estudio. 

Entre los estudios realizados en la Península Ibé- 
rica que tratan el grado de reemplazamiento a lo lar- 
go del ciclo anual completo, las comunidades estu- 
diadas presentan una tasa de reemplazamiento de 
las más elevadas, siendo tan sólo inferior a la obte- 
nida por TORRES et al. (1983) en la laguna de Zóñar 
(Córdoba), lo cual no es de extrañar si tenemos en 
cuenta que dicha comunidad está compuesta exclu- 
sivamente por especies temporales. 

Como característica común con los estudios ci- 
tados anteriormente, destaca la existencia de los pe- 
ríodos específicamente inestables frente a otros dos 
estables y que, en rasgos generales, coinciden cro- 
nologicamente. 

En la tabla 4 se puede observar la matriz de si- 
militud cualitativa entre todos los meses, calculada 
mediante la aplicación del índice de Czechanovsky. 

Análisis Cuantitativo 

— Densidad de las especies y estudio del perfil 
mensual. 

Las variaciones mensuales en la densidad, expre- 
sada en número de individuos/superficie, de las es- 
pecies que componen las dos comunidades quedan 
reflejadas en la figura 2. 

Destaca en primer lugar la elevada densidad re- 
gistrada en enero como consecuencia de la ola de 
frío a la que se vió sometida parte de Europa duran- 
te este mes. 

Las condiciones climáticas extrenas derivadas de 
este hecho, y que suelen implicar fugas de tempero 
(BERNIS, 1966), motivaron en la zona de estudio una 
irrupción espectacular de determinadas especies, es- 
pecialmente de Alauda arvensis, Fringilla coelebs y 
Turdus iliacus, con la consiguiente variación duran- 
te este período tanto en términos de abundancia 
como de riqueza. Este hecho, y como ya han indica- 
do CARRASCAL y TELLERIA (1985) para las campiñas del 
País Vasco atlántico, pone de manifiesto la impre- 
decibilidad de ocupación por parte de las aves in- 
vernantes del medio estudiado, lo cual indica que las 
comunidades estudiadas no están saturadas ni en 
individuos ni especies. 

Las altas densidades registradas en los meses 
invernales, tanto en 1987 como en enero de 1988, 
ponen de manifiesto la capacidad de acogida de in- 
vernantes, así como las posibilidades de la zona de 
estudio para la supervivencia de passeriformes en 
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0,83 
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0,61 
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0,75 

0,68 

0,65 

0,60 

0,63 

05 

0,57 

0,74 
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0,68 

0,60 

0,78 

0,69 

0,69 

0,50 

0,50 

0,40 

0,43 

06 

0,50 

0,46 

0,60 
— 

0,86 

0,61 

0,52 

0,42 

0,41 

0,46 

0,35 

0,38 

07 

0,45 

0,46 

0,68 

0,85 
— 

0,64 

0,51 

0,51 

0,45 

0,51 

0,45 

0,50 

08 

0,53 

0,67 

0,82 

0,60 

0,72 
— 

0,78 

0,67 

0,37 

0,36 

0,33 

0,35 

09 

0,65 

0,80 

0,83 

0,52 

0,60 

0,77 
— 

0,77 

0,51 

0,52 

0,48 

0,47 

10 

0,76 

0,73 

0,66 

0,47 

0,52 

0,62 

0,76 
— 

0,74 

0,68 

0,66 

0,66 

11 

0,73 

0,60 

0,44 

0,35 

0,42 

0,40 

0,57 

0,75 
— 

0,85 

0,78 

0,83 

12 

0,78 

0,64 

0,44 

0,41 

0,42 

0,40 

0,60 

0,75 

0,95 
— 

0,80 

0,82 

01 

0,72 

0,63 

0,48 

0,42 

0,42 

0,40 

0,56 

0,73 

0,83 

0,83 
— 

0,88 

02 

0,71 

0,57 

0,34 

0,40 

0,35 

0,40 

0,50 

0,68 

0,85 

0,90 

0,81 
— 

Tabla 4.— Similaridad cualitativa (cociente de Czechanovsky) entre todos los meses del ciclo anual. La mitad superior derecha de la 
matriz se refiere al transecto A y la inferior izquierda al B. 

inviernos muy rigurosos( fuertes nevadas o heladas 
persistentes), (véase GALARZA y TELLERIA, 1985). 
Todo ello estaría englobado dentro de la relevante 
función que desempeña el País Vasco atlántico en 
la recepción de migrantes presaharianos (ver p. ej. 
TELLERIA, 1983 a; GALARZA, 1982 y 1987; TELLERIA y 
SANTOS, 1982) y que estaría en consonancia con la 
benignidad climática durante la época invernal (TE- 

LLERIA y SANTOS, 1982). 

La notoria óptica acogida de invernantes del me- 
dio estudiado debe interpretarse desde la óptica de 
su estacionalidad productiva (ver HERRERA, 1981), 
estando ésta determinada por la variación estacio- 
nal climática, con las consiguientes modificaciones 
a nivel trófico que hace disminuir el sedentarismo 
(ALERSTAM y ENCHKELL, 1979). Por tanto, y teniendo 
en cuenta la estrecha relación existente en la región 
eurosiberiana entre la productividad invernal, que va 
a decidir la potencialidad de acogida de invernantes 
(SANTOS y TELLERIA, 1985), y los valores de la tempe- 
ratura invernal, determinantes del nivel y duración 
de la actividad vegetativa que se puede prolongar 
durante todo el año hasta los límites del piso colino 
(LAUTENSACH, 1967), podemos concretar que las ex- 
celentes condiciones climáticas del área de estudio 
es el factor determinante de la capacidad de la zona 
de estudio como captadora de aves invernantes. 

Igualmente, se producen otros dos períodos de 
tiempo en los cuales las dos comunidades alcanzan 
una elevada densidad. Ambos corresponden al paso 
prenupcial (marzo-abril) y posnupcial (agosto- 
octubre), propiciados casi con toda probabilidad por 
la interesante situación geográfica del área de estu- 
dio de cara al movimiento migratorio paleártico- 
africano-paleártico. Este hecho ha sido constatado 
con anterioridad en diferentes comunidades (ver 

GALARZA, 1982; PURROY, 1975), donde ambos auto- 
res encuentran durante el período de migración oto- 
ñal una elevada densidad, siendo en el segundo de 
los casos cuando ésta alcanza el máximo anual. 

Por otra parte, es durante la época reproductora 
cuando la densidad es más baja, seguido en el mes 
de julio por un aumento ocasionado por la aparición 
de grupos familiares (principalmente Carduelis car- 
duelis, C. chloris y Passer montanus), coincidiendo 
con las apreciaciones de GALARZA (1982) para la ma- 
risma de Gernika y Taillandier et al. (1985) para las 
marismas de Guérande (Francia). 

Figura 2.- Perfil mensual de la densidad en los transectos A y B. 
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transectos A y B. 
Figura 3.— Evolución estacional del número de especies en los 

Tabla 5.— Densidades de las diferentes especies de passerifor- 
mes durante el mes de enero de 1987 y 1988 en los transectos 
A y B (en n.º de individuos / 10 Ha.) 

La riqueza (S), se muestra claramente correlacio- 
nada con los movimientos migratorios (figura 3). Se 
producen dos máximos a lo largo del año, que tie- 
nen lugar en los pasos pre y posnupcial, intercalán- 
dose entre ellos el período con menor número de es- 
pecies registrado a lo largo del ciclo anual (época 
reproductora). Igualmente, destacan los altos, valo- 
res encontrados durante el invierno, si bien el ligero 
incremento producido en enero está motivado por 
las especiales condiciones climatológicas, ya co- 
mentadas anteriormente, que imperaron durante di- 
cho mes en la zona de estudio y latitudes más sep- 
tentrionales (a título comparativo ver tabla 5). 

Al igual que en la mayoría de los ecosistemas li- 
torales del sur de Europa (ver p. ej. BLONDEL, 1966 y 
1969; GALARZA, 1982; TAILLANDIER et al., 1985; EY- 
BERT, 1973), las comunidades de passeriformes pre- 
sentan durante la época invernal una avifauna abun- 
dante que contrasta con la pobreza de la de los 
meses estivales. 

El hecho de que las comunidades estudiadas pre- 
senten durante la época reproductora los mínimos 
anuales tanto cualitativa como cuantitativamente no 
parece estar relacionado con la disponibilidad de los 
recursos del medio, sino que debe obedecer a otros 
fractores directamente ligados a funciones de repro- 
ducción (ver BLONDEL, 1969; CORDONNIER, 1971). 

— Especies constantes y temporales. Importancia 
cuantitativa. 

A pesar de que las especies consideradas como 
constantes representan cualitativamente tan sólo el 
30,6% del total de las registradas, aparecen como 
el grupo cuantitativo más importante a lo largo del 
año (60,2%). 

La importancia relativa de las especies tempo- 
rales presenta dos máximos. Ambos se sitúan en los 
períodos de migración (figura 4). 

AI máximo primaveral contribuyen principalmen- 
te especies que se encuentran en paso (Sylvia bo- 
rin, S. communis, Saxicola rubetra, Muscicapa stria- 
ta...),y especies nidificantes que sólo hacen uso del 
área de estudio durante esa época (Lanius collurio, 
Hippolais polyglotta ...). Asimismo, contri bu yen al 
máximo registrado a finales del verano especies que 
se dejan sentir en la zona de estudio con notoria in- 
tensidad durante sus movimientos migratorios pos- 
nupciales (Phylloscopus trochilus, Ficedula hypoleu- 
ca, Erithacus rubecula, Saxicola rubetra ...) 
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Figura 4.- Cambios estacionales en la importancia relativa de 
las especies constantes y temporales. La figura representa el pro- 
medio de A y B. 

Figura 5.- Evolución estacional de la composición trófica (n.º 
de individuos). La figura representa el promedio de A y B. 

Figura 6.- Evolución mendual de la diversidad (Hcor) y dominan- 
cia (ID) de las comunidades de passeriformes en los transectos 
A y B. 

Como hecho más destacado, se aprecia la im- 
portancia en el seno de la comunidad de las espe- 
cies temporales, que igualan en términos cuantita- 
tivos a las constantes durante los meses otoñales 
e invernales y superan a estas últimas en épocas de 
migración. Esto estaría en consonancia con la inte- 
resante situación geográfica del área de estudio de 
cara a la migración y a su elevada estacionalidad pro- 
ductiva que brinda a las especies no residentes un 
exceso de recursos que las residentes no son capa- 
ces de monopolizar en su totalidad (ver p. ej. MOREL 

y BOURLIERE, 1962). 

La situación media anual cuantitativa de las es- 
pecies constantes (60,2%) se sitúa por debajo de 
la media obtenida por varios autores en diferentes 
puntos de Andalucía (HERRERA, 1980; COSTA, 1984; 

ZAMORA y CAMACHO, 1984 a y b; OBESO, 19871, apro- 
ximándose con mayor similitud las comunidades es- 
tudiadas a las europeas de latitudes templadas (HE- 
RRERA, 1980). 

— Evolución temporal de la composición trófica. 

Como característica más importante, destaca la 
igualdad en términos cuantitativos de los tres gru- 
pos representados (figura 5). A pesar de dicha igual- 
dad cada grupo se manifiesta con diferente intensi- 
dad, y en períodos diferentes, a lo largo del ciclo 
anual. 

Así, los polífagos aparecen como el grupo domi- 
nante durante los meses otoñales e invernales, con- 
tribuyendo en este hecho de manera especial las al- 
tas densidades registradas por Erithacus rubecula 
y diferentes especies de Turdidos. 
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Figura 7.— Evolución mensual de la equitabilidad (J) en los tran- 
sectos A y B. 

Los granivoros alcanzan su máxima importancia 
relativa en el período junio-agosto. Siendo unas po- 
cas especies, una vez finalizada la reproducción, las 
que acaparan los altos valores de densidad en for- 
ma de grupos familiares (Carduelis carduelis, Seri- 
nus serinus y Passer montanus). 

El grupo de insectívoros, grupo que engloba a 
casi la mitad de las especies registradas, presenta 
dos máximos relativos coincidentes con los perío- 
dos de migración (abril-mayo y septiembre). Entre 
las especies que constituyen este grupo, contribu- 
yen notablemente a las altas densidades registradas 
en dichos períodos: Anthus pratensis, Hippolais poly- 
glotta, Phylloscopus collybita, P. trochilus y Ficedu- 
la hypoleuca. 

Todo ello, y como ya ha indicado GALARZA (1982) 
para la marisma de Gernika, estaría correlacionado 
con las características productivas del medio estu- 
diado y con la ausencia de una comunidad estable 
que explote el medio durante todo el ciclo anual. 
Siendo, además, las condiciones ambientales que 
ocurren fuera de los límites de la comunidad (ver 
HERRERA, 1981; CARRASCAL y TELLERIA, 1985) las que 
pueden modificar la composición de la comunidad 

(fugas de tempero y diferentes grados de intensidad 
en los flujos migratorios). 

— Evolución temporal de la diversidad, dominancia 
y equitabilidad. 

La diversidad (Hcor) experimenta a lo largo del 
ciclo anual una marcada fluctuación, alcanzando los 
valores más altos durante los períodos migratorios 
como consecuencia del aumento de la riqueza y los 
bajos valores obtenidos para el índice de dominan- 
cia. Es en la época reproductora donde este pará- 
metro alcanza los valores más bajos al producirse 
en dicho período el mínimo anual de la riqueza y una 
fuerte dominancia por parte de Passer montanus y 
Carduelis carduelis principalmente (figura 6). Los va- 
lores encontrados para Hcor estarían en consonan- 
cia con la complejidad estructural media que presen- 
ta el medio estudiado (ver MACARTHUR y MACARTHUR, 
1961; BLONDEL et al., 1973; CARRASCAL y TELLERIA, 
1985; MACARTHUR, 1964 RECHER, 1969; KARR y ROTH, 
1971...) 

La dominancia (ID) sigue, como cabría de espe- 
rar, una evolución inversa a la diversidad, aprecián- 
dose un elevado valor de este índice. Se registran 
importantes fluctuaciones a lo largo del año, si bien 
estos cambios son más notorios en el transecto B, 
debido a los valores más elevados encontrados en 
A respecto al índice de equitabilidad (J), (figura 7). 

Los valores absolutos de ID en el transecto B se- 
ñalan, excepto en los períodos mayo-junio y 
septiembre-noviembre, la existencia de cierta domi- 
nancia por parte de las especies más abundantes. 
El valor medio anual en B es de 47,5 lo que indica 
que casi la mitad de los individuos de esta comuni- 
dad pertenecen a sólo dos especies, éstas son Ant- 
hus pratensis y Passer montanus, las cuales man- 
tienen con mayor regularidad que ninguna otras, 
densidades elevadas a lo largo de los sucesivos 
meses. 
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